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Costumes of the Canary Islands 

llETRATO DE ALFREiD DlS'mN.—Fresca olaridaii y jugoso color, 
rezuma el rostro norteño de Alfrod Distoa. El revuelto cabello, gris. Sus 
tiernos ojos, claramente azules. Elizabeth Murray, hizo su cabeza a la 
acuarela, serena y equilibrada, dándole a la frente la amplitud de sus 
pensamientos, y concretando, en un fino entrecejo, apenas dibujado, su 
hábito de pensar, de tamizar la impresión antes de elevarla a idea. 

HERJíNCIA.—^Alfred Diston, que murió en la adolescencia del Ro­
manticismo, espíritu sajón de la centuria 18, (tejó una herencia intelec­
tual y emotiva, cuyo inventario podría ser: 

Cartas. Heci)arL0s. Manuscritos. Acuarelas. Cí>lecciones mineralógi­
cas. Dibujos. 

Con un valor de significación, la barroca carpintería de un bargue­
ño, con un sello de lacre con el escudo de su apellido, una pipa inglesa, 
varios lápices de colores desgastados, y unas gafas, el arillo de metal 
oxidado y las articulaciones endurecidas. 

Y, un libro. 

COSTUMES OF THE CANARY ISLANDS.—Libro exquisito el que 
íubre las Canarias escribiera Alfred Diston. Caligrafía barroca. Pintura 
objet'va: ni asciende hacia la escultura, ni huye hacia la música. Ni clá­
sica, ni romántica: realista. Bazar de muñecos regionales llamaría yo a 
este libro. Como en un guignol infantil, nos salen al paso los muñecos 
de Alfred Diston. Nos hablan, les conocemos, rodeados de sus paisajes 
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que son también los nuestros. Lector, vamos a saludarles. Heles aquí ya: 
mujeres de manto y saya; boteros-de Garacihioo; mujer en barandillas; 
damas con mantilla, lujosas, el libro de misa en las manos; hombres 
y mujeres de Ghasna, El Miradero, La Palma, y Tacoronte; pescador de 
Canaria, con un corazón azul pintado al pecho; aguadora, desnudo el hi­
jo en brazos, y fresco el vernegal oolmaihi; cofrades del Gran Poder de 
Dios; esperanceros bailando en corro; muchachas de Tenerife vendedo­
ras de tejidos; mercaderes canarios de quesos y sombreros; frailes: fran­
ciscano y dominico; mujer de La Victoria eon una cesla rebozada de aves 
a laf.-abeza; camellero; tapadas; leñador horreño ayudado en su carga 
por un asno; monja clarisa que cuida de una planta roja de clavel; mon­
tero; mujeres de Tcod el Alto, La Victoria, y Candelaria; miliciano apo­
yado sobre su fusil; clérigo delante de un calvario; tres majoreros de pie 
que departen con un cuarto, en cuclillas; mujer haciendo gofio; carbo­
neros: bailador del tango herreño; gangochera (|up se recoge la enagua 
frente al Puerto de la Orotava: nuestros paisano> en fin de 1830. reunidos 
en esta gran casa de muñecos que es el libro de Alfred Diston. 

NOTICIAS BIO-BIBLIOGRAFICAS.—Hijo de una tradición marina, 
viaja por las Islas y Europa, llevando a todas partes su inquietud huma­
nista. Una excuiísión a Malla, le da motivo para escribir un diario de 145 
días, en donde anota sus observaciones agudas y animadas. Gomo Goe-
tlie, deja a veces la pluma por el pincel, tan elocuente éste como aqtié-
llíi erudita, y los cartones de su cartapacio prueban el color de la costa 
malfesa y del mar Mediterráneo, y fijan la gracia de las fragatas y ber­
gantines con quienes se cruza, a los que adorna con el rojo y el azul de 
al bandera británica, su enseña bien amada. Nuestro Archipiélago le 
sorprende, y su admiración por él, se viste de colores en cartulinas rotu­
ladas: BRIDGE IN THE CIUDAD DE lAS PALMAS, GRAND CANARY; 
B/VTTBRY OF SAN GARLOS AT MARTIANEZ PORT OR£tTAVA, TENE­
RIFE; VIEW FROM YCOD DEL ALTO; PUENTE DE Rl'FO. NEAR PORT 
(JROTAVA; GASA-FUERTE IN ADEXE; MOTH OF THE VOLC^ANO OF 
ÜHAHORRA IN TENERIFE; THE MOLE AT SANTA CRUZ, SEEN FROM 
LA MARINA; IN HABITED GAVFJS IN THE BARRANCO DE YENICHE: 
ERMITA DE LA ENCARNACIÓN, PALMA; CHAPIE AND FORT OF SAN 
TELMO; VIEW OF GARACHICO; (>tcctera. En 1829, Sniith, Eider & Go., 
de Londres, publican el primer fascículo de su obra, litografiando sus 
pinturas W. Fisk. Don Domingo de las Nieves Ravelo, apadrina en 1830 
su boda con doña María de la Soledad de Orea, hija del sant.¡aguÍL«ta y 
ieuiente coronel, don Gonzalo de Orea y Machado, y de doña Francisca 



84 REVISTA DE HISTORIA 

de Luna y Mediéis. Sus padres, del condado de Suffolk, de Lowestoffe, 
fueron John S. Diston y Elizabeth Román. "Amante esposo", como el 
nii^mo se titulaba, minia para su mujer una Novena a María Santísi­
ma en la Soledad. Cultiva el comercio de aquel "Canarias" que encendió 
las copas para después animar las letras del abate Casanova y Voltaire, 
de Shakespeare y Turgueniev, de Walter Scott y tantos otros ingenios. 
De sobremesa, cuando juega una partida de ajedrez con doña María de 
la Soledad, muere sobre el tablero de Juego. 

Andrés DE LOREiNZO-CACERES. 
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